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    Esta novela, a pesar de citar a determinadas personalidades, hechos históricos, instituciones y bandas delictivas; está aderezada con situaciones, circunstancias y personajes absolutamente ficticios; por lo que cualquier parecido que pudiera guardar con la realidad, deberá considerarse una mera coincidencia.

  


  
    Con todo mi cariño, respeto y admiración a esos guardias civiles, policías, militares y funcionarios judiciales, que para cumplir la delicada misión que tienen asignada se ven obligados a dedicar mucho más tiempo y esfuerzos de los exigibles. Unos hombres y mujeres que, a pesar de asumir esos sacrificios y verse obligados a convertir en sufridas ofrendas a sus padres, esposas e hijos, frecuentemente tienen que soportar la ingratitud de la sociedad a la que protegen, o el descrédito que provoca el mal comportamiento de alguno de sus compañeros. Unos garbanzos negros que no pasan de representar un ínfimo porcentaje dentro de los referidos colectivos.

  


  
    Capítulo I


    Al medio día del sábado, diecinueve de julio de mil novecientos noventa y siete, un sol de justicia estaba consiguiendo incomodar a los únicos tres seres humanos que podían divisarse junto a las limpias aguas que el río Tormes vierte en el embalse de Almendra; y Alberto Salgado, un bien parecido varón de raza blanca, treinta y ocho años de edad, ciento ochenta centímetros de estatura, fibrosa complexión y ondulado pelo moreno, decidió poner fin a la sesión de pesca, que junto a sus dos retoños estaba disfrutando en aquel tan extenso como solitario paraje salmantino, al que el arraigo familiar, su necesidad de sosiego y modesta economía, le hacían acudir cada año para pasar una buena parte de sus vacaciones estivales.


    —¡Vamos chicos! Recoged los aparejos y démonos un chapuzón. ¿Os apetece? —Les preguntó.


    —Sí, sí.— Le contestó a su padre Pilarín, una tan dócil como preciosa niña de ocho años, que ocupaba el último lugar del clan de los Salgado, mientras se apresuraba a enrollar en el carrete de su caña de pescar, el sedal que antes había liberado.


    —¡Papá! Podemos clavar las cañas en el suelo y seguir pescando mientras nos bañamos.— Le propuso Tito, un despierto mozalbete de diez años al que la pesca conseguía cautivar.


    —Tito, tú sabes que eso está prohibido.— Le recordó su progenitor.


    —Pues claro.— Se apresuró a recordarle Pilarín.— La ley de pesca nos obliga a tener en todo momento las cañas al alcance de la mano.


    —Eso ya lo sé.— Le replicó a su hermana el primogénito del clan.— Pero aquí no nos puede ver nadie. Además, aunque vengan los guardias civiles no nos van a decir nada. No ves que papá es sargento.


    —Tito — pasó a corregirle su ascendiente — todas las personas deben cumplir la ley y los guardias civiles y sus hijos con más motivo aún, porque debemos dar ejemplo. Además, nos vean o no nos vean, nosotros sabremos que no hemos obrado bien y eso es lo que cuenta para tener limpia la conciencia.


    —Ya, pero... — Quiso justificarse Tito.


    —No Tito. Ya lo sabes. Saltarse la ley es... — prosiguió exponiendo el primer miembro del clan con la intención de convencerlo — como decir mentiras. Primero es posible que saques alguna ventaja, pero al final quedarás atrapado en ellas y lo pagarás muy caro.


    —¡Pues claro! — Le apoyó Pilarín pasando a citar lo que le había escuchado decir a su padre en alguna otra ocasión.— Además saltarse la ley es hacer trampas.


    —Eso es.— Ratificó Alberto para continuar formando a sus retoños.— Y haciendo trampas jamás podrás sentirte orgulloso de nada, porque en el fondo tú sabrás que lo que has conseguido no te corresponde. Te darás cuenta de que has robado esa victoria, y al final te remorderá la conciencia y te sentirás muy mal.


    —Tienes razón papá — recapacitó el pequeño — yo no quiero ser un tramposo.


    —Eso está mejor.— Aceptó su educador.— Pero además, si ya has pescado tres carpas...


    —Sí, pero las hemos devuelto al pantano y quería llevarme una para echársela a los gatos.


    —¡Ah! Pobrecitos. — Le apoyó su hermana.— Nadie les da de comer.


    —Está bien.— Aprobó Alberto.— Pero no hace falta pescarla. Una de las que hemos devuelto al río, está aquí mismo mal herida y ya veo que no se va a reponer. ¡Anda! Recoge los aparejos y ven a recuperarla.


    Tito le hizo caso a su padre y poco después disfrutaba junto a él y su hermana de un divertido baño de treinta minutos en las tranquilas aguas del pantano. Alberto miraba la hora que señalaba su humilde reloj multifunción, y sin dejar de jugar arrastraba a sus dos retoños hasta la orilla. Les animaba a secarse y poco después, a iniciar el camino de regreso hacia El Manzano, el pueblo donde se encontraba la casa de los padres de su esposa, donde ya debía faltar poco para que ella y su madre, tuvieran dispuesto el almuerzo.


    —¡Mamá! ¡Abuelos! — Gritaron los niños mientras empujaban la puerta que daba acceso a la vivienda y que como todas las del pueblo solía estar siempre abierta.


    —¡Hola preciosos! — Les correspondió con idéntica alegría la abuela, una sexagenaria mujer a la que los ingentes sacrificios que se había visto obligada a realizar para sacar a sus nueve hijos adelante, no habían conseguido restar un ápice de la extraordinaria frescura de su rostro.— ¿Cómo estaba el agua?


    —Fría.— Le contestó Pilarín.


    —Muy buena.— Repuso Tito al mismo tiempo, apresurándose a lanzar la pregunta que estaba hirviendo en su mente— ¿Dónde está el abuelo?


    —Por ahí adentro.— Le informó la mujer sin reparar en la llegada de su esposo; un hombre algunos años mayor que ella, cuyo porte tampoco parecía haberse resentido con los continuos esfuerzos que la vida le había obligado a hacer para mantener y dar estudios a su numerosa prole.


    —¡Pero bueno! — Exclamó al punto el abuelo dispuesto a intercambiar un cariñoso abrazo con sus nietos.— ¡Pero si ya están aquí los mejores pescadores del pantano! ¿Qué tal se os ha dado?


    —Muy bien.— Le contestó Pilarín.


    —Mira lo que hemos traído para echárselo a los gatos.— Le mostró Tito a su abuelo de inmediato.


    —¡Caray! Se van a poner las botas.


    —¡Pues venga! Echádselo ahora mismo, dejad las cañas de pescar en su sitio, lavaros las manos y ayudádnos a poner la mesa, que nosotros también vamos a comer.— Les ordenó Elena, su joven y encantadora madre, antes de responder con una sonrisa y un corto beso en los labios, al cómplice guiño de ojos que al cruzar sus miradas le había dedicado su esposo.— ¡Alberto, cariño! Tu teléfono como de costumbre. No ha dejado de sonar.— Le informó.


    —Pues voy a ver quién ha llamado.— Repuso, al tiempo que se dirigía hacia el dormitorio principal de la casa, uno de los pocos lugares de la comarca donde los teléfonos móviles tenían algo de cobertura.


    —Por favor cariño procura ser breve y a ver si hoy conseguimos comer todos juntos.— Le pidió su esposa temiéndose que alguna de las llamadas que había recibido le mantuviera ocupado algo más de lo esperado.


    —¡Eso! — Añadió la madre de Elena.— Diles que ya está bien. Que te dejen en paz de una vez, que estás de vacaciones.


    —¡Huy! Ya me gustaría a mí poder hacer eso, pero esto funciona así. Si quieres hacer buenos servicios has de estar siempre al pie del cañón.


    —¡Chic! — Chascó el padre de Elena.— Para que después digan que los guardias civiles no trabajan.


    Unos instantes después, Alberto visualizaba en su teléfono móvil las llamadas que había recibido.— ¡Vaya! También han llamado de la oficina. Y dos veces nada menos. Pues mi teniente, lo siento por ti, pero te vas a tener que esperar.— Se decía disponiéndose a atender en primer lugar a los confidentes que desde diferentes puntos de la geografía española le habían telefoneado para comunicarle las informaciones que habían obtenido, transmitirle el resultado de las gestiones que, bajo su supervisión y en el marco de las distintas operaciones promovidas por la UCIFA (Unidad Central de Investigación Fiscal y Antidroga) habían realizado, o recibir sus instrucciones. Trataba con ellos minuciosamente los asuntos que les habían obligado a llamarle, telefoneaba a la Comandancia de Alicante para organizar un operativo que gracias a una de las informaciones que le habían transmitido, iban a intentar explotar durante la próxima madrugada y cuando ya habían transcurrido algo más de veinticinco minutos, se disponía a marcar el teléfono directo del despacho de su jefe.— ¡Bien! Veamos qué es lo que no encuentra hoy mi teniente.— Se decía mientras pulsaba el botón de llamada.


    —¡Sí!


    —A tus órdenes mi teniente.


    —¡Caramba! — Exclamó el interlocutor apresurándose a bromear.— ¿Qué le pasa al sargento más eficiente de la Sección de Fuentes? — Preguntó consciente de que Alberto Salgado era el único agente con ese empleo encuadrado en el referido destino.— ¿Te aburres y has decidido renunciar a los doce días de vacaciones que aún te quedan por disfrutar?


    —¡Si! En eso estaba yo pensando.— Le replicó Alberto con humor.


    —Pues te advierto que tu teniente coronel y sobre todo yo, te lo ibamos a agradecer.


    —¿Qué pasa? ¿Ha surgido algo importante?


    —¡Bah! Nada que no pueda esperar a que regreses.— Le informó el teniente.— ¿Por qué me lo preguntas?


    —Por nada. Como he visto que me has estado llamando...


    —Yo no te he llamado.


    —¡Ah! Pues alguien de ahí me ha llamado. Me sale el teléfono de UCIFA.


    —¿Te paso con la centralita?


    —No, mejor dile al guardia de la centralita que me llame, que luego dice el jefe que gastamos mucho en teléfono, pero antes voy a darte una buena noticia.


    —Dime.


    —He hablado hace unos momentos con “Esclusas”. ¿Sabes a quién me refiero?


    —¿A tu nuevo “confite” (confidente) de Alicante?


    —Eso es.— Le confirmó Salgado.— Me ha asegurado que la banda del Camaleón, piensa alijar mil kilos de hachís esta noche sobre las tres de la madrugada por las salinas de Santa Pola.


    —¡Vaya! — Celebró el teniente.— ¿Le has pasado aviso a los compañeros de Alicante?


    —Sí. — Le confirmó el suboficial.— Acabo de hablar con el sargento del GIFA (Grupo de Investigación Fiscal y Antidroga). Ese chaval tan majo que ya te comenté...


    —¡Ah! Si.


    —Le he propuesto que algunas horas antes tenga gente de uniforme dispuesta para cortar la carretera a ambos lados de las salinas, y ateniéndome a tus normas, que le haga creer al personal que va a intervenir, que se trata de establecer unos controles rutinarios a las afueras de Elche y Guardamar.


    —Me parece muy bien. Así se reducirá el riesgo de filtraciones.


    —A él también, así es que por eso no creo que vaya a haber ningún problema. Hemos quedado en que les hará llegar a los cuarteles de ambas poblaciones con la suficiente antelación para que los vigías de la banda no puedan detectarlos, y que les va a mantener engañados y dentro del recinto hasta que yo le confirme que los traficantes han empezado a alijar la droga. A partir de ese momento se desplazarán a toda prisa hasta Santa Pola y cortarán la carretera de la costa en ambos sentidos.


    —¿No habéis pensado invitar a la “fiesta” a la Guardia Civil del Mar?— Se interesó el oficial.


    —Por supuesto que si. Hemos convenido que el teniente del GIFA le proponga al jefe del servicio marítimo de Alicante, que la patrullera atraque como máximo, a las cinco de la tarde en el puerto de Torrevieja, que le haga creer a todo el mundo, incluida la propia tripulación, que no tienen planes de zarpar hasta el día siguiente pero que el personal permanezca de retén hasta que comience la “fiesta”, momento en el que se hará a la mar por si es necesario cortarle la huida a las lanchas de los traficantes o incluso abordar un supuesto barco nodriza que pudiera pulular por la zona.


    —¿Y el personal del GIFA?


    —El personal del GIFA, dejará los coches camuflados donde nadie pueda identificarlos y a pié, de paisano y empleando las debidas coberturas, realizará un discreto control sobre la carretera y los núcleos poblados más próximos a las salinas, y cuando empiece la “movida” se apresurará a entrar en acción.


    —¡Bien! — Aprobó el oficial.— Me imagino que los del GIFA si estarán enterados de todo.


    —Claro.


    —¡Bufff! Demasiada gente al tanto.— Consideró el teniente.


    —Sólo la imprescindible.— Le hizo ver el suboficial.— El personal del GIFA, sus mandos naturales, el jefe del servicio marítimo y como mucho el patrón de la embarcación.


    —¡Bien! — Aceptó el oficial.— Esperemos que no haya ningún corrupto entre ellos.


    —El sargento me ha dicho que pone la mano en el fuego por su gente.


    —¡Pues nada! A ver si hay suerte y no se la quema.


    —¡Joder Primitivo! — Le reprochó Salgado a su jefe con la confianza que éste le cedía.— ¡Pero mira que eres desconfiado!


    —¡Ja! Ya sabes lo que dice el proverbio: Piensa mal y acertarás.


    —¡Bueno venga! ¿Llamas al teniente del GIFA de Alicante y cambiáis impresiones?


    —Ahora mismo.


    —Estupendo. Y cuando se lo cuentes al teniente coronel podrías pedirle que llame al jefe de la comandancia de Alicante y le advierta para que tome precauciones y no permita que se entere nadie que no lo tenga que saber. Que no se cómo nos apañamos pero siempre pasa lo mismo. Los que tienen que actuar están en Babia, y el personal de oficina o los camareros del bar de oficiales al tanto de todos los detalles.


    —Se lo diré, pero ya sabes como funciona la empresa.


    —Claro. Otra cosa.— Reclamó Salgado nuevamente la atención de su jefe.— Mi teniente ¿serías tan amable de formalizar la propuesta de pago para “Esclusas”?


    —¿No la dejaste tú preparada?


    —No. La que dejé preparada fue la del camión de los mil quinientos kilos de resina de hachís que nos entregó el día dos.


    —¡Ah! Si.


    —¡Que por cierto! A ver cuando se le paga, que el hombre está más seco que la mojama.


    —¡Bah! Dile que no tenga tanta prisa.


    —¡Caramba! Que si el muchacho no trafica con droga, y trabaja para nosotros, de algo tendrá que comer.


    —En cuanto lo autorice el general cobrará.


    —¡Bueno! ¿Le formalizas esa propuesta mi teniente? Así no estaremos obligados a hacer constar en los radios, que el servicio tiene su origen en una confidencia.


    —Cuenta con ello — se comprometió el oficial — y también le reclamaré el premio que le corresponda si sale bien lo de esta noche. No sería justo retrasar esa petición hasta que tú regreses de vacaciones.


    —Pues te lo agradezco. Y ahora si no quieres nada más, pásale aviso a la centralita para que me llamen.


    —¡Pues venga! Y dile al que te ha llamado que no quiero que nadie te moleste. Que quiero que regreses fresco para que continúes haciendo buenos servicios desde la Sección de Fuentes.


    —Se lo diré. A tus ordenes mi teniente.


    —Un saludo para Elena y besos a los niños.


    —Igualmente para Laura y las nenas.


    Treinta segundos después el teléfono móvil de Alberto se dejaba escuchar en el dormitorio principal de la casa y él se apresuraba a descolgarlo.


    —¿Si?


    —¡Mi sargento! — Le respondía una voz femenina al momento.


    —¡Hola Lucía! — Identificaba Alberto al punto.


    —A tus órdenes mi sargento ¿cómo van esas vacaciones?


    —¡De vicio! Pero ya sólo me quedan doce días.


    —Los mismos que a mi para cogerlas.


    —Pues que a ti se te hagan cortos y a mi no me lo parezcan. ¡Oye! ¿Sabes quién me ha llamado?


    —El capitán Chano. Está de jefe accidental de la UCIFA.


    —¿Y qué quiere de mí?


    —No lo sé, quería hablar contigo cuanto antes. Te paso ahora mismo con él.


    —Gracias compañera.


    —No se merecen. Felices vacaciones mi sargento.— Le deseó la guardia segundo cortando la comunicación antes de que Alberto hubiera podido darle las gracias.


    —¿Salgado? — Se dejaba escuchar poco después la voz del oficial. Un bastante joven y no menos abierto capitán de la escala superior, que destacaba por el excelente trato que solía dedicarle a sus subordinados.


    —¡A sus ordenes mi capitán!


    —¡Vamos a ver! Ante todo quiero que sepas que yo no tengo nada que ver con este “marrón”.


    —¿Qué “marrón”?


    —El que te vas a comer.


    —¡Caramba! ¿Qué ha pasado?


    —Aún nada, pero cuando te lo cuente lo mismo tengo que meterte un paquete, porque me imagino que te vas a acordar de mi padre.— Bromeó el oficial.


    —Le prometo reprimirme, entre otras cosas porque al ser general su padre, el correctivo podría ser más gordo.— Le siguió la broma el sargento a pesar de la incertidumbre que sentía.— Así es que, cuente, cuente.


    —Pues allá voy: Vete haciendo las maletas que el lunes a primera hora sales de viaje.


    —¡Bufff! ¡Joooder! ¡Adiós vacaciones!


    —¡Bueno hombre! Ya las disfrutarás más adelante.


    —¡O no! Pero bueno y... ¿cómo es que mi teniente no sabe nada de eso? Acabo de hablar con él.


    —Pues porque aún no se lo he dicho. ¡Miedo me da bajar a decirselo a él y sobre todo a tu teniente coronel! Me van a montar un buen pollo.


    —No entiendo nada.


    —Normal.— Se hizo cargo el capitán.— A mi me pasaría lo mismo. Te explico. Debe de haberse roto alguna pieza importante de la maquinaria del Estado. Los políticos le han encargado al general jefe de la subdirección de operaciones que la arregle echando leches y él te ha elegido a ti para que lo hagas en su nombre.


    —El general de operaciones. Pero... si yo no conozco a ese señor absolutamente de nada.


    —Pues es evidente que él a ti sí. Al menos, después de que el teniente coronel que ha colocado al frente del operativo le haya pedido que te reclame para que montes la “fiesta”.


    —¿Quién es ese teniente coronel?


    —Don Fabián Fernández.


    —¡Caramba! ¿”Doble Efe” vuelve a la operatividad?


    —¡Efectivamente! El teniente coronel jefe de la plana mayor de Automovilismo.— Ratificó el capitán.— La cosa debe ser importante para que el mando haya decidido botar un buque insignia que estaba en dique seco. Tú le conoces ¿verdad?


    —Pues si, durante algún tiempo fue mi jefe de grupo en la USE (Unidad de Servicios Especiales).


    —Pues no te debiste portar mal del todo, porque le han dado plenos poderes y eres el motor que ha elegido para componer su nuevo Rolls Royce.


    —¡Ya!


    —¡Anda! Llama a la subdirección de operaciones, ponte en contacto ahora mismo con él y que te sea muy leve. Mientras tanto yo les comunicaré a tus jefes la noticia.


    —¿Podría pasarme con ellos?


    —¿Qué quieres, advertir a tu teniente coronel para que cuando aparezca en su despacho me estén esperando él y tu teniente con la pistola en la mano? Suerte Salgado.— Le deseó el capitán antes de colgar.


    —¡Joooder! — Refunfuñó el suboficial consciente de que el capitán había cortado la comunicación.— ¿Y usted qué quiere, que mis jefes me arranquen las pelotas por no avisarles? ¡Bufff! Con lo mal que se llevan mi teniente coronel y “Doble Efe”. Van a saltar chispas cuando Forteza se entere de que su mejor “amigo” le ha “levantado” al único sargento de la Sección de Fuentes. ¡Mierda! Esto huele a guerra de titanes, y yo, un simple mortal, estoy enmedio de los dos.


    Alberto trató de ponerse en contacto con sus jefes naturales para comunicarles la noticia, pero unos teléfonos estaban comunicando y nadie atendía los otros, y al final decidió ponerse en contacto con Don Fabián. A fin de cuentas, él llevaba más tiempo esperando su llamada y ahora, le pesara a quién le pesara, ya dependía de él.


    —¡Si!


    —¡A sus ordenes mi teniente coronel!


    —¡Coño Salgado! Ya era hora.


    —Siento haberle hecho esperar, pero estaba fuera de casa y aquí no hay cobertura. Esto es la España profunda.


    —Ya he tomado nota para cuando me quiera perder. Las Arribes del Duero. La tierra de tus antepasados.


    —Los antepasados de mi esposa.— Le rectificó el suboficial.


    —Osea que encima paga el suegro. Pues menudo chollo tienes ¿no? Un lugar ideal para pasar las vacaciones. ¡Bueno! ¿Cómo está la familia?


    —Todos bien a Dios gracias, ¿y la suya?


    —¡Bueno! Me siguen soportando, que a estas alturas no es poco.


    —¡Ja!


    —Yo también estaba de vacaciones.— Le aclaró el teniente coronel.— En mi Santander del alma.


    —¡Caramba! ¿Tan grave es la cosa para que le chafen las vacaciones a un teniente coronel? — Planteó Salgado.


    —Y a un general.— Le aclaró su interlocutor.— Porque Don Mauro también estaba de vacaciones en la costa.


    —¡Vaya!


    —¡En fín! Por una vez y sin que sirva de precedente te voy a poner al tanto de la situación a través del teléfono.


    —Tampoco es necesario Don Fabián. Con que me diga cuando salgo de viaje, en qué medio me voy a trasladar y el lugar y los días que voy a estar fuera me basta. Es lo único que preciso para hacer los papeleos y el equipaje.


    —Sales el lunes a las ocho, después de verme a mí, y del coche y los papeleos no te tienes que preocupar porque ya te los ha gestionado Manolo Bravo, que es el adlátere que te he conseguido; y para que veas el peso que tiene la operación “Stop”, en contra de lo habitual, no vas a tener que anticipar ni un solo duro de tu bolsillo para el viaje. Ya tienes aquí, a tu disposición, el ochenta por ciento de IRE (Indemnización por Residencia Eventual).


    —Operación “Stop” ¡Vaya! — Celebró el suboficial pasando a valorar.— Osea que la cosa va para largo, porque si salimos con IRE...


    —En principio no cuentes con volver a tu destino antes de fin de año y ahora escúchame que como te he dicho antes por una vez y sin que sirva de precedente te voy a revelar a través del teléfono de qué va todo esto.


    —No es necesario. Ya me lo contará el lunes.


    —Si es necesario porque quiero que te vayas estrujando los sesos en busca de estrategias. Además, en esta ocasión, aunque el teléfono estuviera intervenido no pasaría nada. Es más, hasta podría ser disuasorio hacerles saber a nuestros adversarios que la Guardia Civil piensa emplear sus mejores medios humanos y materiales para derrotarles.


    —Como usted vea.


    —Esta vez no se trata de terrorismo. Esto es diferente.


    —¡Ah! Pues nada. Usted dirá.


    —Pues vamos allá. Como tú bien sabes, de un tiempo a esta parte los contrabandistas andorranos no paran de sacar peligrosamente los pies del tiesto. Ayer, una de esas caravanas de coches todo terreno que a diario transportan el tabaco a toda leche por las carreteras españolas, provocó un terrible accidente en un pueblo de Lérida y el Gobierno, al fin se ha decidido a ponerles en su sitio.


    —¡Ya! Y... ¿cual es el plan?


    —Pues en principio una compañía de los GAR (Grupos Antiterroristas Rurales) ya se dirige hacia allí, con la intención de desplegarse a lo largo de toda la frontera hispano—andorrana.


    —¡Caramba! ¿Vamos a asediar el país de los pirineos?


    —Sólo hasta que logremos hacer entrar en razón a sus gobernantes. Tenemos que conseguir que dejen de apoyar el contrabando de tabaco.


    —¡Bufff! — Sopló el suboficial consciente de que la meta no era nada fácil, para pasar a advertir a su jefe.— Don Fabián, en Andorra el contrabando de tabaco es el deporte nacional.


    —Ya me han informado — le reveló el teniente coronel — pero estoy seguro de que entre tú y yo, podemos hacerles ver a esos “prendas” que es mejor que se dediquen a otra cosa.


    —No sé. Ya me dirá lo que ha pensado.


    —Pues que mientras los GAR les cortan el paso en la frontera, tú y el equipo que voy a poner a tu disposición les amarguéis la vida a esos contrabandistas en el resto de los frentes, y eso incluye los transportes dotados de doble fondo que asiduamente le deben estar colando al personal de la aduana de La Farga de Moles. Así es que ya puedes ir pensando cómo lo vas a conseguir.


    —Pues espero que ese equipo sea bueno, porque la misión no es nada fácil.


    —Soy consciente. Por eso voy a poner a tu disposición los mejores medios humanos y materiales.


    —¿Cómo cuales?


    —Pues... en principio, un cabo y seis guardias de tu “cuerda”, dinero para establecer un par de bases encubiertas por allí, unas buenas transmisiones, teléfonos móviles y, a estrenar — se preo- cupó de remarcar el jefe, seguro de que lo que iba a decir le iba a entusiasmar a Salgado — un potente todo terreno y tres turismos bien equipados. Así es que, llena la maleta de ropa si no quieres verte obligado a darle la vuelta a los calzoncillos. Esto va a ser algo parecido a una de esas largas campañas que pasábamos en el norte.


    —¡Ja! — Sonrío el suboficial.— ¡Qué tiempos aquellos!


    —Un poco lejanos.— Consideró el superior.


    —¡En fín! Disfruta del fin de semana pero no dejes de pensar estrategias y el lunes hablamos.


    —Don Fabián, ¿piensa decirle usted algo al teniente coronel Forteza o al teniente Primitivo?


    —¡Ja! — Sonrió al imaginarse la sorpresa que debían haberse llevado los superiores de Salgado.— Ya deben haberse enterado. No obstante, llámales tú ahora y les dices que no cuenten contigo en una buena temporada, que te ha reclamado para una misión muy especial el general de Operaciones.


    —Alguien se va a mosquear.


    —¡Ja! — Se guaseó Don Fabián.— Pues que beba mucha agua. ¡Hasta el lunes Salgado!


    —¿Ordena alguna cosa más? — Le formuló Salgado dando cumplimiento a lo dispuesto en el reglamento militar.


    —¡Que seas muy feliz! — Le replicó el teniente coronel con su guasa habitual.


    —A sus ordenes mi teniente coronel.


    Salgado colgó el teléfono y mientras marcaba el número de su teniente, le escuchó preguntar a su esposa desde lejos si aún le quedaba mucho. Él le pidió disculpas y le animó a que fueran empezando a comer sin él, disponiéndose a hablar con su inmediato superior, que en esta ocasión no tardó demasiado en contestarle.


    —¡Si!


    —A tus ordenes mi teniente.


    —¡Ah! Eres tú.


    —¿Os ha contado Chano que me han reclamado de la subdirección de operaciones?


    —Sí. Menudo mosqueo tiene el jefe. ¿Desde cuando sabes tú que te iban a llamar?


    —¡Pero coño mi teniente, parece mentira! Que yo no sabía que me iban a llamar. Me acabo de enterar hace unos instantes.


    —Pues el teniente coronel piensa que tu antiguo jefe, te ha tenido al tanto desde el primer momento, y tiene un ataque de cuernos que no te lo puedes ni imaginar.


    —¡Joder! ¡No, si ya sabía yo que se iba a liar la marimorena! Pues dile que yo me acabo de enterar y no tengo ningún interés en terminar mis vacaciones para afrontar una campaña que me va a obligar a estar un montón de tiempo fuera de mi casa. ¡Caramba! Si no quiere que me marche pues que le diga al general que aquí también hago falta y ya está.


    —¡No! Si no te vas a marchar. La orden de Forteza es que sigas de vacaciones y no te incorpores a tu puesto hasta que las termines.


    —¡Chic! ¡Joder! ¿Y qué hago con la orden del general, me la paso por el arco del triunfo? Chano me ha dejado muy claro que se había recibido esa orden en la Unidad.


    —Aquí delante la tengo yo, pero tú continúas de vacaciones. Es la orden que te dan tus mandos naturales.


    —¡Bufff! Tiene narices la cosa. Me chafan las vacaciones y encima me gano el mosqueo de mis jefes. ¡Sabes lo que te digo! Que lo arregléis vosotros. Si no queréis que me marche, decirle al general que cambie esa orden y ya está. ¡Yo no puedo hacer otra cosa que obedecer!


    —Pues obedecenos a nosotros.


    —Tendré que obedecer al más caracterizado y ese, es nuestro general, así es que dejaros de historias, y si no queréis que me marche discutirlo con él.


    —¡Continúa tus vacaciones! — Le reiteró el teniente de forma tajante.


    —¡Chic! Mi teniente, yo voy a hacer lo único que puedo, que es hablar otra vez con Don Fabián para que me exima del compromiso, pero dile al teniente coronel que se mueva, porque me da que no lo voy a conseguir, y si él no logra que el general anule esa orden, el lunes a primera hora, a tu sargento Salgado no le va a quedar más remedio que marcharse de viaje por una larga temporada.


    —Eso ya lo veremos.


    —Pues eso quiero yo, ver lo que se dispone y tenerlo claro del todo.


    —¡Bueno, venga! Telefonea a “Doble efe” y a ver lo que consigues.


    —Ya te digo yo que nada, pero lo voy a intentar para que veáis que yo no tengo ningún interés en participar en esa campaña. ¡Joder! ¡Menuda confianza me tienen mis jefes! — Se atrevió a reprocharles Salgado a sus mandos naturales.


    —¡Venga coño! Llama de una vez a Don Fabián, a ver si se va a marchar a su casa. Que es sábado y ya es tarde.


    —¡Joder! Parece mentira.— Le volvió a recriminar Salgado a su teniente con la confianza que le tenía, al mismo tiempo que desconectaba el aparato.


    El disputado, y en aquellos momentos también valorado suboficial, telefoneó de nuevo a Don Fabián, le puso al corriente de la situación y le pidió que le eximiera del compromiso, pero sólo consiguió que respaldado por la orden que había dado el general, se mofase abiertamente de sus mandos naturales. Salgado se puso en contacto nuevamente con su teniente, le comunicó el negativo resultado de la gestión y éste finalmente trató de sacudirse el problema, invitándole a hablar con su teniente coronel, quién lejos de mostrarse comprensivo o dispuesto a hablar con el general para hacerle cambiar de opinión, había preferido aferrarse a aquella terca posición que le obligaba a Salgado a desobedecerle abiertamente.


    Disgustado por aquella desagradable situación, y el importante recorte que iban a sufrir sus vacaciones, Salgado se dirigió al comedor de la casa, rebuscando las palabras que debía emplear para que su esposa e hijos, consiguieran entender que una vez más, una fuerza mayor le obligaba a romper los planes que juntos habían realizado a lo largo del año para gozar de aquel esperado periodo de descanso, y también, que se iba a ver obligado a acometer una campaña que sólo le iba a permitir estar junto a ellos unos dos o tres días al mes, durante una larga temporada.
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    Capitulo II


    A las siete horas y cincuenta y cinco minutos del lunes veintiuno de julio de mil novecientos noventa y siete, y después de haber intentado tranquilizar a sus mandos naturales por enésima vez asegurándoles que no dejaría que sus nuevos cometidos le impidieran cumplir la misión que venía realizando en la Sección de Fuentes, Alberto Salgado se disponía a entrar en el despacho del teniente coronel Fernández.


    Dando cumplimiento a lo establecido por las reales ordenanzas militares, sin golpear previamente la puerta del despacho de su jefe, la entreabría y reclamaba su atención citando la fórmula estipulada para el caso: — ¿Da usted su permiso?


    —¡Coño Salgado! Pasa, pasa.— Le dedicó el campechano teniente coronel mientras se impulsaba para levantar su fuerte constitución del único sillón existente a ese lado de la mesa, consiguiendo elevar al punto su canosa cabellera hasta los ciento se-tenta y cinco centímetros de estatura.


    —¡A sus órdenes mi teniente coronel! — Le saludó el suboficial al tiempo que cerraba la puerta, daba dos pasos al frente y se cuadraba ante él con la misma gallardía que si estuviera vestido de uniforme.


    —Buenos días.— Le deseó el teniente coronel al mismo tiempo que se dirigía a su encuentro dispuesto a estrechar su mano.


    —Buenos días.— Le correspondió Salgado.


    —Mi más cordial enhorabuena por la parte que te toca de ese brillante servicio que ha hecho durante el fin de semana la Comandancia de Alicante.— Le felicitó el superior mientras intercambiaba con él un efusivo apretón de manos.


    —Muchas gracias mi teniente coronel.


    —¡Joder! Menudo estacazo le habéis dado a ese traficante. El Camaleón ¿no?


    —Sí, bueno... — repuso con humildad el sargento — hemos tenido algo de suerte y al final la cosa no ha salido mal del todo.


    —Suerte ¡ja! No se imaginan los andorranos lo que se les viene encima.— Comentó el teniente coronel dando por finalizado el largo apretón de manos.— Pero toma asiento hombre. Toma asiento y dime: ¿Qué tal va todo? — Le preguntó mientras regresaba al lugar del que había partido, dispuesto a ocupar nuevamente su cómodo sillón.


    —Bueno pues... — comenzó a exponer Salgado con humor aprovechando la confianza que siempre le había cedido aquel jefe, mientras aguardaba en pie a que él se hubiera acomodado para aceptar su invitación y sentarse frente a él en una de las sillas que había a ese lado de la mesa — hasta el sábado pasado mi mujer y mis hijos parecían quererme bastante, y mis jefes naturales creo que también me tenían algo de aprecio, pero después de haber dejado abandonada a la familia a mitad de las vacaciones, mi mujer me pedirá el divorcio cualquier día de estos, y el teniente Primitivo y el teniente coronel Forteza, deben estar buscando un muñeco con mi cara para hacer vudú sobre él.


    —¡Bah! No creo yo que vaya a ser para tanto la cosa.— Le animó su superior.— En cuanto se refiere a nuestras mujeres, después de lo poco que nos veían cuando estábamos en servicios especiales, si no se han divorciado ya, es que no lo van a hacer jamás. Son unas leonas que están preparadas para sacar adelante a la familia en solitario, y soportarán esto y mucho más; y de tus jefes tampoco te debes preocupar. Tu teniente coronel, no tardará en darse cuenta de que más le vale pasar unos meses sin gozar de los éxitos que tú le proporcionas a diario y recuperarlos una vez que hayas regresado, que perderlos para siempre, y en cuanto a tu teniente, ya te he buscado yo otro más majo que las pesetas.


    —¡Ah! ¿Voy a depender de un teniente? Pensaba que iba a gozar de plena libertad para desarrollar la operación.


    —Y vas a gozar de plena libertad.— Le aseguró el teniente coronel.— Él viene a darte el respaldo que precises y a aprender cuanto pueda de ti. Acaba de graduarse y no conoce la doctrina operativa de los servicios de información más allá de lo que haya podido estudiar en la academia, pero es muy trabajador y un verdadero cerebro de la informática. Espero que me lo pongas en órbita en un corto espacio de tiempo.


    —Haré lo que pueda.


    —Lo sé. Por cierto, le he citado a las ocho y media para podertelo presentar antes de que te marches. He decidido que pase esta semana aquí conmigo para que, mientras tú organizas la infraestructura, tomas conciencia de la situación actual y trazas las lineas de investigación que vamos a seguir, él se vaya enterando de qué va la cosa. En cuanto suelte la “caraja” te lo mandaré para allí arriba.


    —¿Y del resto del equipo qué me dice?


    —También deben de estar a punto de llegar, con las maletas hechas y dispuestos a seguirte. Como te comenté son de tu estilo. De “cuco” (cabo en su particular argot) te he conseguido a otro antiguo miembro de la USE: Ángel Del Moral.


    —¡Vaya! — Celebró Salgado.


    —¿Has “toreado” antes con él?


    —Pues no, pero con que sea la mitad de operativo que su hermano me conformo.


    —Eso mismo es lo que he pensado yo.— Repuso el teniente coronel.— No sé si habrá cumplido los treinta, y aunque no entró en servicios especiales tan jovencito como tú, ha pasado allí algunos años, y eso y su apellido, me hacen confiar en él.


    —A mi también. ¿Y qué me dice de los “curritos”? (Guardias segundos).


    —Pues que son lo mejor del actual Servicio Fiscal y creo que tampoco te van a defraudar. Antonio Logroñés, Juan Serón, Paco Dimas, Ernesto Maqueda y Fermín Salanueva. Ninguno de ellos llega a los treinta y sólo tienen entre un par de años y cinco de experiencia operativa, pero tienen fama de ser espabilados y muy trabajadores. Manolo Bravo tiene algo más edad que todos nosotros y nunca a formado parte de una unidad especial, pero no tiene un pelo de tonto y su madurez también te será muy útil. Con los papeleos y las gestiones domésticas es un portento, y... ya te encargarás tú de hacerle funcionar en otros frentes. Seguro que cuando terminemos de hablar ya los tenemos a todos ahí afuera. También los he citado a las ocho y media.


    —Estupendo. ¿Y el material?


    —En uno de los armarios de la oficina tiene guardado Manolo los equipos de transmisión personales y un teléfono móvil para cada uno, y ahí abajo tienes, dos turismos y un todo terreno, que me ha prestado el capitán Chano, hasta que terminen de matricular,— se preocupó de resaltar el teniente coronel — los que nos han asignado para la operación: Un Peugeot 306 mil ochocientos que creo que corre que se las pela, un amplio Renault Laguna mil ochocientos y un pedazo de Opel Frontera, el alto de gama, — volvió a remarcar el teniente coronel — que va a conseguir atraer la mirada de todo el que pase por el patio de armas de la Dirección General, el día que nos lo entreguen.


    —¡Bien! — Aprobó el suboficial.— Estoy seguro de que en Andorra, pasará mucho más desapercibido. Aquello está lleno de todo— terrenos de lujo, aunque la marca predominante es el Range Rover.


    —Es el modelo que yo he solicitado — le aclaró el superior— pero como debe ser algo más caro, los de Tabacalera me han dicho que nos apañemos con el Frontera.


    —¿Tabacalera? — Preguntó extrañado el sargento.


    —Si.— Le confirmó el superior.— Digamos que están ejerciendo su derecho como acción popular y se han prestado a colaborar sufragando algunos gastos que el Cuerpo no estaba en condiciones de afrontar.


    —Gastos que evidentemente esperan amortizar ampliamente con la disminución del contrabando de tabaco.— Dedujo el suboficial.


    —¿Qué quieres? Es una empresa y como tal sólo persigue beneficios, así es que habrá que tenerles contentos. No obstante, te prevengo, su cabeza visible es un antiguo “madero” (miembro del Cuerpo Nacional de Policía) con el que tú vas a tener que lidiar.


    —¿Yo?


    —Sí. Tú y yo. El tío es un poco “plasta”. Lo quiere controlar todo y creo que ni tú ni yo lo vamos a consentir, así es que lo mejor será que le vayamos distrayendo con otras cosas y le mantengamos al margen de las operaciones que pongamos en marcha, o al menos de sus pormenores. Yo me he excusado alegando que desconozco esos detalles. Le he dicho que la operatividad es cosa tuya y cómo ya me ha pedido tú teléfono, en cuanto lo actives tendrás que telefonearle, ésta es su tarjeta de visita. Luego ya sabes, con el debido pasteleo, deberás tranquilizarle sin darle ninguna información.


    —Pues ya me dirá usted como se puede hacer eso con alguien que sabe de qué va la cosa.


    —¡Bah! Tú eres más listo que él, de aquí a Lima.


    —Pues el que debe de estar cobrando un sueldazo de muy señor mío es él y no yo.


    —¡Bah! Tú también lo vas a cobrar.— Le replicó Don Fabián al tiempo que abría un cajón de su mesa y sacaba de él un sobre bastante abultado.— Aquí tienes tu anticipo del IRE para un mes.


    —¡Ah! Muchas gracias.


    —Luego le firmas el recibí a los de la oficina de dietas. Y no te comas mucho el coco con el asunto del “madero” que ya verás como no es para tanto.


    —Ya veremos. Una cosa Don Fabián. En cuanto al teléfono prefiero seguir con el de la Sección de Fuentes. Me he comprometido con mis jefes a continuar atendiendo las llamadas de mis informadores.


    —Lo comprendo y te autorizo a atender esas llamadas, pero solamente eso. No quiero que nada te distraiga de tu actual misión. Ahora, tu principal cometido es la lucha contra el contrabando de tabaco, andorrano.— Precisó el teniente coronel.


    —Le prometo que me volcaré en esta misión, pero me gustaría poder seguir supervisando, aunque sólo sea a través del teléfono, las operaciones que puedan originarse con las informaciones que logre obtener.


    —Está bien.— Aceptó el superior.— Pero sólo siempre que tú actual misión no se vea perjudicada.


    —No se verá perjudicada.


    —Cuento con ello. De todos modos, pilla el teléfono que te corresponde, por si acaso algún día te hace falta. No sé. Lo mismo surge alguna situación en la que es necesario separar las churras de las merinas.


    —Lo haré.


    —Pues habla con Manolo Bravo y que te abra ese armario. Además de los teléfonos y las transmisiones también hay algo de dinero para gastos reservados que tienes que llevarte.


    —Bien.


    —¡Oye! Aunque en esta ocasión gozamos de todo el apoyo de nuestros jefes, adminístralo con cabeza. No sacrifiques una pizca de operatividad por no gastarlo, pero tampoco me alquiles unos pisazos de superlujo para instalar esas bases encubiertas.


    —Haré lo que pueda.


    —Estoy seguro, pero tenía que decirtelo, si no lo hubiera hecho no hubiera cumplido con mi obligación.


    —Claro.


    —Por cierto ¿Has pensado ya dónde las vas a establecer?


    —Pues una en Andorra por supuesto, y la otra en Puigcerdá.


    —¿En Puigcerdá?


    —Siempre que a usted no le parezca mal.


    —¿Por qué me va a parecer mal? Entiendo que si tú has elegido esa zona tus motivos tendrás. ¡Pero vamos! Yo pensaba que ibas a ubicarla en La Seo de Urgel.


    —La Seo — comenzó a explicar el sargento — es un punto neurálgico de la zona donde los contrabandistas cuentan con el apoyo de algún guardia civil corrupto que podría identificarnos fácilmente.


    —¿Y no podrías ubicarla en cualquier otro punto de la provincia de Lérida? El jefe de la comandancia de Lérida es de mi total confianza y siempre podremos contar con su apoyo si surge algún imprevisto. Está al tanto de la operación y dispuesto a prestarnos todo su apoyo de forma incondicional. De hecho, tengo previsto presentároslo la semana que viene en algún lugar discreto de allí arriba.


    —Yo preferiría establecerla en Puigcerdá.— Insistió el suboficial.— Sólo estaremos a media hora de Andorra y allí hay un notable trasiego de turistas que alquilan apartamentos para ir a esquiar. En La Cerdaña conseguiremos pasar totalmente desapercibidos, mientras que en cualquier punto de la provincia de Lérida, a excepción de la capital a la que excluyo en base a su notable lejanía, los propios compañeros, aunque no sean corruptos, podrían descubrirnos y todo se iría al carajo.


    —Ya. Lo que pasa es que Puigcerdá es un pueblo de Gerona y el jefe de la comandancia de Gerona... digamos que no simpatiza con nuestra causa.


    —Pues mejor que mejor. — Resolvió Salgado. — Así no tendremos remordimientos por estar trabajando en su demarcación sin advertirle de nuestra presencia.


    —No me termina de convencer. Si surge algún problema no vamos a poder contar con él.


    —Pues claro, y si surge en Andorra tampoco vamos a poder contar con nadie, es más, conviene tener claro que si nos descubren lo mismo tiene que ir el embajador a sacarnos de la cárcel. ¿Está usted al tanto de lo que le pasó a esa pareja de novios de Guadalajara que andaban de turismo por allí cuando “reventamos” la operación en Os de Civis?


    —¡Ah! Aquella pareja a la que confundieron con alguno de vosotros y les detuvieron y les estuvieron inflando a tortazos hasta que se dieron cuenta de que no eran más que dos simples turistas.


    —Los mismos.


    —¡Bufff! Menudos figuras los andorranos. Si no interviene la embajada todavía les tendrían allí detenidos. Ya podéis tener cuidado.


    —Bastante más que en Puigcerdá. Quiero decir, en el caso de que usted apruebe que se instale la base por allí.


    —Alberto, tú con las mujeres debes ser la leche.


    —¡Ja! ¿A qué viene eso ahora?


    —Porque estoy seguro de que jamás deben faltarte argumentos para convencerlas. ¡Vamos! Que como pongas la vista en alguna ya puede darse por jodida.


    —Don Fabián, yo sigo comportándome como cuando estaba en la USE. Sólo me interesa mi mujer.


    —Y la debes tener superconvencida.


    —Pues no se crea.


    —¡Seguro que si! — Apostó el teniente coronel.— Me pregunto si a lo largo de tu vida, ha habido alguna ocasión en la que no te hayas salido con la tuya.


    —De acuerdo mi teniente coronel,— citó pacientemente Salgado — estableceré la base en Lérida.


    —¡Sí hombre! Y si os identifica algún compañero que se cargue mi conciencia. ¡Una mierda! La estableces en Puigcerdá o donde te dé la real gana. ¿Entendido?


    —Gracias jefe.


    Alberto Salgado y su teniente coronel, prolongaron unos quince minutos más aquella tan necesaria como distendida conversación y después, alguien procedía a abrir la puerta del despacho.


    —¿Da usted su permiso mi teniente coronel? — Preguntó un varón de unos veinticinco años de edad, ciento setenta y cinco centímetros de estatura, atlética complexión y pelo rubio recortado al más puro estilo militar; que aún vestido de paisano, le hizo considerar a Salgado que se trataba de su nuevo teniente.


    —Pasa José Andrés.— Le autorizó el teniente coronel, provocando que Salgado se pusiera en pié por deferencia hacia el recién llegado.— Buenos días.


    —A sus órdenes mi teniente coronel. Buenos días.— Le correspondió el muchacho.


    —Buenos días.— Saludó Salgado.


    —Mira José Andrés, él es Alberto Salgado.


    —¡Ah! Es un verdadero placer conocerle. Yo soy el teniente Malagón.— Se presentó el joven oficial al tiempo que le ofrecía su mano al prestigioso sargento, sin poder evitar que tanto éste como el teniente coronel, detectasen una pizca de inseguridad que el sargento achacó a la tensión que debía haberle causado al muchacho aquella tan reciente como irregular incorporación a un servicio especial; pero que al teniente coronel le dejó claro que a pesar de su mayor rango, el muchacho estaba impresionado con la fama que le precedía al sargento.


    —¡Joder! — Se apresuró a intervenir el teniente coronel.— ¡Pues anda que empezamos bien! ¿Qué quieres cortarle el rollo a tu sargento tratándole de usted?


    —¡Ah! Ni mucho menos mi teniente coronel, si es por eso podemos empezar a tutearnos desde ahora mismo.


    —A sus órdenes mi teniente.— Le cumplimentó Salgado no obstante, al tiempo que se cuadraba ante él y procedía a estrechar su mano.— Muchas gracias por su confianza, pero creo que el teniente coronel preferiría que yo no le privase a usted de ese tratamiento, al menos mientras estemos ante él o cualquier otro jefe del Cuerpo.


    —¡Ah! — Tomó buena nota el joven oficial de la primera lección de su sargento.


    —¡Bueno! Dejémoslo para cuando estéis delante de cualquier otro jefe del Cuerpo. Delante de mí, podéis hacer lo que os salga de las pelotas. Yo lo que quiero es que aunque no lleguéis a enamoraros el uno del otro,— bromeó el teniente coronel — os comprendáis, os compenetréis y os apoyéis para que todo marche bien.


    —Cuente con ello.— Se comprometió el teniente.— Y ahora si usted me lo permite... voy a felicitar a mi sargento. Antes de entrar he estado viendo el parte de novedades y alguien me ha explicado que ese brillante servicio que ha hecho la Comandancia de Alicante era cosa de él. Alberto, mi más cordial enhorabuena.— Le felicitó el oficial.


    —Muchas gracias mi teniente.— Le correspondió Salgado.— A ver si con un poco de suerte, dentro de nada podemos celebrar juntos algo así, por allí arriba.


    —Que conste que ganas no me faltan.


    —¡Pues venga! Dejaros de cháchara y a currar.— Les cortó el teniente coronel con el humor que le caracterizaba.— A ver mi teniente ¿Sabes si ya han llegado los demás? — Le preguntó.


    —Ahí afuera están todos.— Le informó el oficial.


    —¡Pues venga! Vamos con ellos que no hay tiempo que perder.— Les invitó a abandonar su despacho Don Fabián.— Os doy mi bendición y salís echando leches hacia el Alto Urgel.— Le dedicó a Salgado en exclusiva.


    —Hacia La Cerdaña.— Le rectificó el suboficial.


    —Hacia donde te salga del pito, pero salir cuanto antes que seguro que el general ya está en su despacho esperando que le anuncie que estáis de camino.


    Salgado y sus dos jefes, salieron del despacho dispuestos a encontrarse con los otros componentes del equipo. Intercambiaron el oportuno saludo con ellos, Don Fabián les dedicó una animada despedida y poco después, se disponían a partir.


    Con la intención de sacar el mayor rendimiento a la primera jornada de trabajo y sobre todo, no hacer de menos al cabo primero Del Moral, cuyo semblante y actitud le obligaron a pensar a Salgado que no estaba demasiado ilusionado con la misión para la que había sido reclutado; el suboficial convino junto a él, asignarles a Ernesto Maqueda y Fermín Salanueva, los dos agentes que ocupaban los peores puestos en el escalafón, el todo terreno. Un tan lento como deteriorado Nissan Patrol que no superaba los cien kilómetros a la hora y que por ese motivo se iba a ver obligado a emplear bastante más tiempo que los otros dos coches en recorrer los seiscientos sesenta y tres kilómetros que les separaban de Puigcerdá. Circunstancia que le restaba importancia a la añadida pérdida de tiempo que les iba a suponer a ambos agentes, desplazarse hasta la oficina comercial a la que Alberto les había enviado para retirar algunas tarjetas de visita y unas pegatinas plásticas en las que figuraba el nombre de aquella empresa. Material que pensaba colocar en la puerta de las bases encubiertas y en alguno de los coches, para reforzar las coberturas que se iban a ver obligados a emplear en la zona de actuación si querían evitar ser descubiertos.


    El cabo apreció la actitud de su sargento, pero sin embargo no llegó a cederle la confianza y simpatía que éste esperaba conseguir.


    A continuación, con el mismo agrado y la intención de estudiar la reacción del antipático cabo primero, le pidió que mientras él se ausentaba para realizar unas llamadas telefónicas a la cabeza visible de Tabacalera S.A., y a la empresa que les iba a prestar el material de cobertura, él procediese a distribuir al personal en los dos turismos que habían de llegar cuanto antes a su punto de destino, comprobando a su regreso, que lejos de buscar su compañía para conocerse mejor y aunar sus puntos de vista, Del Moral había preferido colocarse junto a Juan Serón, un antiguo conocido suyo, al volante del coche de menor categoría, un Fiat Tipo de gama baja; y le había reservado a él, el asiento delantero derecho del más cómodo y potente Ford Sierra. En el que acertadamente, con la intención de evitar que cualquier profesional al ver a tres hombres en cada coche, pudiera sospechar que eran policías o relacionarles, había pensado que viajasen Manolo Bravo, Paco Dimas y Antonio Logroñés, un reputado conductor, al que había puesto al volante. Sin embargo, Salgado decidió sorprender a su agrio auxiliar, abriendo la puerta trasera del Fiat y acomodándose en la más incómoda parte del utilitario.


    —¿Nos vamos? — Preguntó sin dejar de blandir su habitual sonrisa.


    —Te había reservado el lugar preferente del Ford Sierra.— Le advirtió Del Moral.


    —Ya me he dado cuenta y te lo agradezco de verdad, pero prefiero viajar aquí detrás. Voy a tener que tomar algunas decisiones y no quiero hacerlo sin haber cambiado impresiones contigo.


    —¡Ah! — Se mostró sorprendido el cabo.— Pues... si es por eso, aún podemos cambiarnos.


    —No es necesario.


    —Mi sargento, ocupa mi lugar.— Se apresuró a ofrecerle Juan Serón.


    —Muchas gracias Juan, pero no te muevas de ahí.— Le pidió Salgado al tiempo que le retenía por los hombros.


    —Pero...


    —¡Venga Ángel! Arranca de una vez que no podemos perder tiempo.— Le ordenó el suboficial, provocando que los dos agentes deslizaran los asientos hacia delante, encogiendo los ciento setenta y cinco centímetros de estatura que ambos medían, para dejarle a él un poco más de espacio atrás.


    Sin perder un segundo, el cabo ponía el coche en movimiento, y al verlo, Manolo Bravo, como más caracterizado, se apresuraba a mudarse al asiento delantero del Ford Sierra, al mismo tiempo que Antonio Logroñés accionaba el arranque y se disponía a seguir al coche que ocupaban sus dos jefes. Quince minutos antes de las nueve de la mañana, el equipo de Salgado, salía de la Dirección General de la Guardia Civil con la intención de llevar a cabo aquella misión especial.
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    Capitulo III


    Mientras Ángel Del Moral, con la destreza propia de un experto agente especial, procuraba sacar el máximo provecho a los escasos setenta y cinco caballos que rendía el motor de aquel sencillo utilitario; Salgado, extremando el cuidado para no hacer de menos a su otro compañero de viaje, le comunicaba a su primer subordinado alguno de los planes que durante el fín de semana había elaborado para acometer con las debidas garantías de éxito aquella importante operación.


    El cabo, le hacía las justas observaciones, evidenciando con ellas una gran capacidad e inteligencia, pero lejos de ir un poco más allá y mostrarse algo más agradable y comunicativo, mantenía un comportamiento extremadamente seco, serio y silencioso.


    Alberto Salgado, conocía al hermano del cabo, y aunque era consciente de que cada reparto de genes es irrepetible y que dos parientes del mismo grado nunca suelen ser iguales, la diferencia de carácter entre ambos era tan radical, que no dejaba lugar para la duda. Aquella huraña actitud sólo podía ser accidental.


    Considerando que la incorporación en aquel equipo especial, también le había costado a Del Moral, la pérdida de algún día de sus vacaciones y lo peor, una buena bronca familiar, decidió disculparle pensando, que no todo el mundo podía conseguir aislar sus problemas y asimilar la situación con la misma rapidez.


    Con la esperanza de que en un par de días asumiese que los problemas personales no se iban a solucionar por estar malhumorado, aún siendo consciente de la importancia que para crear un agradable ambiente de trabajo en el equipo tenía la actitud del cabo, decidió concederle ese tiempo. Sin embargo, algunos minutos después, el apelativo que el guardia Serón le dedicaba a su inmediato superior, le dejaba claro a Salgado que entre las cualidades de ese agente jamás iba a encontrar la simpatía.


    —¡Vinagre! — Citaba Juan Serón el nombre de guerra de su cabo. Un sustantivo que en la mayoría de los casos solía guardar alguna relación con el sujeto al que se le asignaba, y que en el presente, se correspondía fielmente con la agria actitud del bautizado. Algo que le obligaba a considerar a Salgado que se había equivocado, y que el cabo, lejos de estar afectado por los problemas de última hora, mantenía habitualmente esa actitud.— Por favor tantea con la mano en la guantera de la puerta y pásame el bolígrafo que encuentres. Lo he dejado ahí cuando he estado apuntando los kilómetros y luego se me ha olvidado recogerlo.


    —¿Vinagre? — Se preocupó Salgado de llenar de extrañeza la pregunta con la única intención de estudiar la reacción del aludido.


    —Es su nombre de guerra.— Se apresuró a aclarar el guardia segundo, tratando de evitar que el sargento pudiera pensar que se estaba mofando de su inmediato superior.


    —Ya me lo imagino.— Le tranquilizó Salgado para a continuación dirigírse al cabo.— ¿No te resulta ofensivo?


    —Para nada.— Repuso escuetamente.


    —¡Bueno! — Trató de justificar Salgado una vez estuvo seguro de que no pensaba añadir nada más.— Hay gente que lleva ese apellido.


    —Pues sí, — admitió el guardia Serón para pasar a aclarar con un punto de guasa — pero yo estoy seguro de que el que bautizó al cabo Del Moral, no estaba pensando precisamente en eso.


    —¡Ya! — Asintió Salgado, satisfecho con la reacción del aludido, que lejos de mostrarse enfadado o al menos algo molesto, le había regalado una de sus cortas e inusuales sonrisas a su subordinado.— ¡Bueno! Cada uno es como es.— Le justificó, después de haber descubierto en aquella sonrisa que la rareza no era tan grave como a priori le había hecho suponer, y que además, el interesado era consciente de su negativa peculiaridad; algo fundamental para que cualquier ser humano pudiera conseguir superar un defecto.


    Charlando e intentando que el silencioso cabo también participase de la conversación, llegaron a Zaragoza. Repostaron los dos coches, atendieron todas sus necesidades en el bar del área de servicio, y se dispusieron a continuar el camino, distribuyéndose esta vez según había pensado en principio Del Moral.


    Salgado tenía claro que los dos agentes con los que había realizado la primera parte del viaje, ya compartían sus ideas, conocían los objetivos que se pretendían alcanzar e incluso ya habían comenzado a cultivar las parcelas sobre las que su inmediato superior les había animado a desarrollar su iniciativa. Era el momento de dedicarles al resto del equipo esas mismas atenciones.


    El sargento propuso que el menos potente Fiat Tipo siguiera marcando el ritmo del viaje, y sin que hiciera falta advertirle, el guardia segundo Paco Dimas, que acababa de relevar al anterior conductor del Ford Sierra, le siguió a una prudencial distancia que impedía que alguien pudiera relacionar ambos coches entre sí.


    Explicándoles a sus nuevos compañeros de viaje todo aquello que debían conocer, estudiando escrupulosamente todas sus reacciones y procurando crear un agradable clima de confianza entre todos ellos, consumió Salgado la segunda parte del viaje, y al fín, llegaban a La Cerdaña.


    Con la intención de no llamar demasiado la atención y evitar que en una rutinaria visita de control de turistas, sus compañeros de la Guardia Civil o los recién desplegados Mozos de Escuadra, pudieran identificar a todos los miembros del equipo al mismo tiempo; el eficiente sargento decidió buscar en la comarca tres establecimientos hoteleros lo suficientemente alejados entre sí, para garantizar que esa nefasta circunstancia no pudiera producirse.


    A través de la emisora del Ford Sierra que ahora había pasado a circular en primer lugar, y en el lenguaje convenido de la UCIFA, Salgado le pedía a Del Moral que al llegar al punto en que ellos habían descubierto el primer establecimiento hotelero que, pensaban podía cumplir las condiciones operativas, económicas y de confort que ellos estaban buscando; se desviase para examinarlo. Que en caso de considerarlo apto, se hiciese con su teléfono y haciéndole ver al recepcionista que le resultaba demasiado caro, o con cualquier otra excusa creíble, se abstuviese de hacer la reserva, para que a continuación y en base a la llamada telefónica que les debía realizar a los compañeros que a bordo del todo terreno venían de camino, pudieran realizarla ellos.


    Del Moral dio el visto bueno. Le pasó el teléfono del hostal en cuestión, a los compañeros que circulaban en el Nissan Patrol y poco después consentía alojarse junto a Juan Serón en el segundo de los establecimientos hoteleros seleccionados por Salgado; quién algo más tarde, y con el visto bueno de los tres guardias segundos que le acompañaban, se alojaba en un sencillo hotel de Puigcerdá.


    Noventa minutos más tarde, después de haber tomado posesión de las habitaciones y haber realizado un rápido almuerzo, sin olvidar las oportunas medidas de seguridad, Salgado y Del Moral se reunían en un punto alejado a ambos establecimientos hoteleros y se distribuían la zona para alquilar ese apartamento, seguro, amplio y no demasiado caro, en el que debían instalar la primera de las bases encubiertas.


    Algunas horas después, se les unían los agentes que habían hecho el viaje en el todo terreno y a las veinte horas y treinta minutos de la tarde, cuando las inmobiliarias y el resto de comercios de la zona, comenzaban a cerrar, daban por terminada la búsqueda de su objetivo.


    Las numerosas gestiones que habían realizado durante toda aquella tarde, les permitieron disponer de un buen número de ofertas en toda la comarca, pero sólo unas pocas contemplaban la entrega inmediata de las llaves de la vivienda, y Salgado, teniendo en cuenta las sorprendentemente entusiastas explicaciones de Ángel Del Moral, decidió dedicarle su atención al supuesto chollo que él y su acompañante habían encontrado.


    Cuando Salgado tomaba contacto visual con el inmueble en el que se encontraba el apartamento, ya había anochecido, pero eso no le impidió apreciar que se trataba de un edificio de muy reciente construcción y clase media—alta, revestido con nobles materiales, que muchas de las viviendas no parecían estar ocupadas y que la terraza servía unas interesantes vistas, que también se debían tener muy en cuenta.
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